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e i K t o s  u  d o c u m e n
Número 286 Valencia, 14 de Noviembre de 1937 M aría Carbonell, 2

La voz de Norteamérica
Nuestra generación ha observado como las ife- 

■ocracias sustituyen a fas monarquías, que han 
letraudsdo al pueblo, y cómo las dictaduras sus- 
liluyen a la democracia, que ha fracasado en su 
funcicnamiento. A l fin , hemos escuchado el claro 
tt(iqueteo de una demanda en contra de la idea 
íenooráticn de gobierno.

No negamos qlie los métodos de los deman* 
faates han alcanzado ventajas m ateriales para mu- 
dKs que viven bajo su control. Ventajas materia- 
x> que no obtuvieron bajo la fracasada democra- 
M El desempeño ha disminuido, aunque su causa 
M ftba a una loca fabricación de armamentos. Eí 
trden prevalece, aunque sea mantenido por e! 
aiido, y a expensas de la libertad y de los dóre­
t e  individuales.

Por lo tanto, los lideres de este nuevo estado 
cosas se rien de todas las constituciones, pre- 

écen que sus métodos han de ser copiados en el 
Mudo entero, y profetizan el rápido fin  de la de- 
■ocracia en el universo.

Arnbas—actitud y predicción— las hemos refu- 
1*̂ 0 aquellos de nosotros que aún creemos en la  
Aoiocracia. Estimamos que dichos métodos signi- 
Aun el aplastamiento de la m ayoría de las nacio- 
* *  <lel mundo y el aplastamiento de la mayoría 

ios personas del universo.

Y  el reclutamiento está basado en dos razones 
eternamente ciertas.

La prim era es que los hombres y las mujeres 
no pueden someter a un hombre o a un grupo la 
conducta permanente de su gobierno. Eventual­
mente, ellos insistirán no sólo en el derecho de 
escoger a quienes han de gobernarlos, sino tam ­
bién en la periódica reconsideración de aquella 
elección por el libre ejercicio del sufragio.

Y  la segunda razón es que el estado de los ne­
gocios mundiales que han suscitado estas nuevas 
formas del gobierno amenaza la civilización. Los 
armamentos y los déficits coexisten. Las barreras 
arancelarias se han multiplicado, y los buques 
mercantes están amenazados en medio del mar. El 
miedo se ha esparcido por el mundo; miedo a la 
agresión, miedo a la invasión, miedo a la revolu­
ción, miedo a la muerte.

El pueblo americano está firm em ente dispuesto 
a espantar dicho miedo de nuestras costas.

Al conocido e inmenso peligro de vernos en­
vueltos en la guerra le damos frente pleno-de con­
fianza.

F R A N K L IN  R O O SEVELT
Presidente de los Estados 

Unidos de América
(«El Mercantil Valenciano».—13-XI-37.)

el fran quism o.

LOS n in o s  vascos en p e l ig r o
’̂sest ros r ig o r ̂ lec to res h ab rán  n o tado  el

j pí* ®1 franqu ism o t ra ta  a l cl-ero vasco. No
a ^  —si no e s  fav o rab le  a  la  rebelión—

el respeto  de los invasores, 
tam b ién  el rig o r con que e l  fran - 

jraj* ^ m u jeres. L as p risiones de

doi^

católico c itab a  los u ltra je s  in flig idos 
^  h o n ra d a s ; y  estos u ltra je s  se repi-

q u in ce  m eses en  casi todas las 
-irF ^ E uzkad i q u e  acaban  de se r ocu- 
i ^  re b e ld e s  E n  M ondragón fu e ro n

^  . cuatro m u je re s  cuando la  ocupación
¡li •btiá^ ^^udad p o r los re b e ld e s ; y  e n  S an  Se- 

'"•jeres^ ®caban de fu s ila r  a  u n as  cu a ren ta

, y  de V izcaya están  llenas d e  piado- 
g ^ u je re s  vascas q u e  son u n  ejem plo  de re- 

en su cau tiverio . E l re la to  de u n  sa-
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a r «
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lier ^ 
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’u’’'® ^tre la s  que, som etidas a  la  rep atria - 
que [jo  ̂ escogido la  fro n te ra .d e  Irú n , por-
'.atai vascas y  p re fe ria n  v o lver a  su país

respeto  e l franqu ism o  p a ra  los
A»lv anciana, con la  cabeza afeita-

5 ^  COM centro, y  con u n  m ono grotesco, ador- 
^  4 Batíc. colores m onárquicos, fu é  obliga- 

las a calles de  S an  S eb astián  y
^  p rincipa les en  la s  h o ra s  de  m a-

en anciana, en ferm a, fu é  fu-
j ?  del S ebastián  p o r se r la  m ad re  políti-

del g en e ra l de  los T rab ajo s  pú-
^ b a  de E uzkadi q u e  se encon-

atrave O tra , fu é  ex p u lsad a  de  Vizca-
^ ^ d o  las lín eas  de  fuego, como re- 

* ten ía  p a r ien te s  en  la  zona leal.
los ap • ® Jea n  P a lle tie r  asegura  tam bién  

^h^eta > deten idos en  la  prisión  de On-
¿Ti.-,. fusilados.

.‘«res
quism o m ás re sp e to  p o r la  in-

obiigg^'^o ocuparon  G uipúzcoa, los m ili- 
a cada fam ilia  a  d ec la ra r si te ­

n ía  a lg ú n  m iem bro  en  la  zona leal. P o r  causa 
de e s ta s  declaraciones, y  como rep resa lias , u n  
g ran  núm ero  de n iños fu é  expu lsado  con sus 
m adres a trav é s  del f re n te  hac ia  B ilbao, p a ra  
au m en ta r e l p rob lem a de abastecim ien to  de 
e s ta  ciudad, provocado p o r e l bloqueo. D e la  
m ism a m an era , V izcaya h a  su frido  lo s  m ás 
h o rrib les  bom bardeos en  su  población civ il sin  
consideración p a ra  la  in fan c ia : los bom bar­
deos de  B ilbao del 25 y  26 de  sep tiem bre  de 
1936 m a ta ro n  m uchísim os n iñ o s; la  ofensiva 
aé rea  de a b r il  y  de m ayo 1937 (D urango, G uer- 
n iñ o s; a  con tinuación  la  av iación  de los fran - 
n iñ o s ; a  continuación, la  av iación  de  los f ra n ­
quistas, descendiendo a b a ja  a ltu ra , h a  am e tra ­
llad o  sin  p iedad  a  los n iñ o s q u e  con sus m a­
d re s  h u ían  p o r la s  c a rre te ra s  hac ia  S an tan d er.

H oy, en  Euzkadi, no  h a y  bloqueo, n i h am ­
bre , n i bom bardeos. ■ P ero  h a y  fran q u is tas . Sus 
c rím enes h a n  desaparecido, pero  sus au to res 
subsisten . E l m al con tinúa, pues, en  potencia. 
Y en  sus actos tam b ién : v ed  e l r ig o r  de  los 
llam ados C onsejos de  G u e rra  y  leed  los d e ta ­
lle s  de  las persecuciones co n tra  e l clero, como 
p álido  re fle jo  d e  lo que son la s  persecuciones 
c o n tra  todo  e l pueblo  vasco, reducido  a  la  es­
c lav itu d  p o r ia  ocupación.

P e ro  • e l franqu ism o, que con tinúa conde­
n an d o  a  m u e rte  a los sacerdotes, q u e  con tin ú a  
u ltra ja n d o  a  las m u jeres, q u e  con tinúa fu silan ­
do sin  procesos, ¿no  te n d rá  m ás consideración 
h ac ia  los n iños vascos? A hora, sí. L a  conside­
ración  típ icam en te  fascista  de  que los n iñ o s de 
h o y  son  soldados de  m añana . U na re d  com ple­
ta  de  organizaciones p re -m ilita res acap ara  la  
in fan c ia  y  la  seduce de  d iv ersas m aneras, coac­
cionado a  sus p ad res  q u e  v iv en  bajo  la  am ena­
za  de se r encarcelados o de  en co n tra rse  sin 
t r a b a jo ; fo rm ando  en  fin, en  u n  am b ien te  de

fC on ím úa en  la página s igu ien te)

M a n n  a i os
organizadores de la 
conferencia eu ropea  
en pro del derecho y 

de la libertad
P o m .—E l gran escritor a lem án Thom as 

M ann, que a c tu a lm en te  se éncuen tra  en  
K u ssm a ch t, cerca de Z urich , ha dirigido  1« 
sigu ien te  carta . al C om ité encargado de la 
organización de  una conferencia europea en  
pro del D erecho y  de la libertad en  A lem a-  

* nia.
"Señores: M e entero  con  profunda satisfacción de que or- 

' ganizan u na  conferencia  en  pro del derecho y  la  lib e rtad  en 
A lem ania, que debe ce leb rarse  en  P a rís  el m es próxim o. S e  
ha de  agradecer de  todo  corazón a cuantos no h an  perd ido  la 
fe  én  la  conciencia u n iversa l q u e  induzcan  a que se pro teste  
enérgicam ente de  la bajeza degradante del Estado totalitario- 
Y  es preciso estar d o b lem en te  agradecidos a esta fe  gigantes­
ca que aum en ta  cada día an te  la  rcalidd  desalentadora y  hu­
m illa n te  de u n  m u n d o  que btisca arreglos con e l III  Reich, 
com o si íu cse  u n  Estado com o los otros, cuando por su  in fa ­
m ia moral, co n stitu ye  u na  am enaza para este m ism o  m undo.

A  pesar de  la soberbia ind iferencia  dem ostrada, la opi­
nión  extranjera , és a u n  posib le  que uTia fu e r te  m anifestación  
sostenida por hom bres de  todos los países, sirva  de ayuda  a 
los desgraciados que llenan  los cam pos de concentración ale­
m anes y  cuyo  núm ero  aum en ta  -espantosamente.

P erm itid  que espere de vosotros esa ayuda  y  (m e desee 
que vu estro  llam am ien to  sea eficaz. V uestro  devoto. *THOMAS 
M A N N .

El Interés de 
Italia

Los ita lianos deb«n de reflexionar 
acerca del discurso ptomunciado por 
M ussolini el 28 de octubre, y  acer­
ca de las consecuencias qu e  de él 
se pueden deriv a r para  nuestro  pais.

No nos ocuparem os del autobom ­
bo que contiene, n i de los hab itua­
les y  estereotipados ataques contra 
la  dem ocracia, lim itando nuestro 
exam en a  lo qu e  M ussolini h a  di­
cho sobre la  cuestión qu e  m ás pre­
ocupa al pueblo ita liano ; la  de la  
paz o la  guerra. Acerca de este te ­
m a, M ussolini ha dicho tex tual­
m ente :

"¿Cuál es nuestro lem a para  in i­
c ia r  el año X V I  de la era fascista?  
Nuestro lema se enciorra en  esta 
sencilla palabra: paz’’.’’

Casi quedaría  uno satisfecho con 
es tas declaraciones... si no  fuera  
porque, despuéis de h ab e r puesto 
de m aniflesto el significado que tie ­
n e  la  p a lab ra  «paz» p a ra  los hom­
bres que h an  com batido y  qu e  es­
tá n  prestos a  com batir, M ussolini 
añadió;

"Pero para que la  paz sea duradera  
y  fecunda, es necesario elim inar de 
Europa al bolchevismo, comenzando  
por España. Es preciso rev isa r al­
gunos cláusulas absurdos del Tra­
tado de Paz. Es necesario (fue un 
gran pueblo, como lo es e l alem án, 
recobre el puesto  que ocupaba, y  al 
que tiene derecho, en  e l suelo a fri­
cano."

Mussolini, pues, pone tres  condi­
ciones esenciales p a ra  e l m anten i­
m iento de la  paz. Y estando  Ita lia  
haciéndole la  gu erra  a  E spaña, des­
de hace un  año, es claro  q u e  la 
«paz» de que habla M ussolini sig­
nifica la  prolongación circunscrita 
de la s  dos grandes guerras qu e  ya 
están  en  cu rso ; la  de E spaña y  la 
de China. E n o tras palabras, si 
las tres  condiciones puestas p o r el 
«duce» no  se realizaran , tendríam os 
qu e  hacer la  guerra  a  Francia,- a 
Ing laterra , a  la  U. R. S. y  a  suS 
am igos y  aliados: lo qu e  implica 
la guerra  m undial y  total.

F ren te  a esa perspectiva casi ca­

tastrófica, querem os exam inar des­
pacio h a s ta  q u é  grado las tres  rei­
vindicaciones perentorias d e  M us­
solini pueden in te resa r a l pueblo 
y  a  la  nación italiana. Porque, a  la 
postre, no creem os que (ap a rte  de 
algunos m illares de potentados que 
ex traen  provechos personales de to­
das la s  guerras), aún la s  fracciones 
m ás im pregnadas de la  ideología 
nacionalista e im perialista, estarán  
de acuerdo con nosotros, a l menos 
en esto, que es inconcebible la  idea 
de lanzar a l  país, a una guerra  es­
pantosa sin  que esté en juego un 
interés cierto  y evidente del propio 
país, aunque sea desde un  pun to  de 
v is ta  estrictam en te nacionalista.

Veamos ahora qu é  in tereses ita­
lianos pueden com paginarse ooa las 
tres declaraciones d e  Mussolini.

P rim era  reiv indicación: «es nece­
sario  qu e  el bolchevismo sea  eli­
m inado de Europa, ccanenzando por 
España*. A quí no  verods interés 
ita liano  alguno. Se tra ta  d e  una 
gu erra  «ideológica», en la  cual, aún 
en  la  hipótesis m ás favorab le para 
el fascismo, l a  nación ita liana  no 
tiene n ad a  que ganar. P ero  quere­
mos i r  m ás le jos todavía. H asta  pa­
ra  los m ás rabiosos antícom unistas, 
el in terés podría consistir en  com­
b a tir  el bolchevismo en  I ta l ia ;  pe­
ro ¿a  qué in te rv en ir en España y 
en  el resto d e  Europa? E n un  dis­
curso reciente, Mussolini h a  expli­
cado que entiende por bolchevismo» 
el comunismo, el liberalism o, l a  de- 
’m ocracia y  «cierto catolicism o on­
dulante»; e s  decir toda form a de 
dem ocracia. I-o qu e  significa que 
I ta lia  tend rían  que g u errea r p e r­
m anentem ente con tra  una g ran  par­
te  de Europa p a ra  lo g rar el triunfo  
de l a  ideología fascista.

Es verdad  que, detrás del biom­
bo ideológico, p o r lo que toca a  Es­
paña, se esconden la s  B aleares y 
algunos punios estratégicos de la 
costa africana e  ibérica. ¿Pero qué 
ven ta jas trae rían  a  I ta lia  estas con­
quistas eventuales? N inguna. No

(Continúa en  la página siguiente.)

Ayuntamiento de Madrid
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Los n iñ os  vascos en p e l ig r o
(Centinuactén)

coacción ev id en te  y  cu ltivando  e l  sen tim ien to  
in fan til de im itación, ab u n d an tes  y  dolorosas 
prom ociones d e  c ria tu ras  a rran cad as  de la  tra ­
dición n a tiv a  y  o rien tad as  hac ia  e l odio, la 
v io lencia y  la  g u e rra  perm anen te .

C ada d ía  son m ás num erosos, ab u n d an  m ás 
los desfiles  y  los ejercicios de la  in fanc ia  así 
m ilitarizada. C ada, d ía  se es tab lecen  re laciones 
m ás es trech as  en tre  estas organizaciones y  sus 
sem ejan tes  en  I ta lia  y  A lem ania . Los cines 
p rod igan  todo  lo  que puede in te re sa r a  la  in­
fancia  en  este  aspecto y  d esp e rta r su  deseo de 
im itación. Los m odelos son b ien  conocidos: en  
los escaparates de  P arís*se  h an  podido v e r  fo­
to g rafía s  de  «balillas» e je rc itán d o se  en  la s  lu ­
chas arm adas y  en  los com bates con gases as­
fix ian tes. L os d iarios facciosos de San Sebas­
tiá n  pub lican  anuncios de fusiles  p a ra  «Pela- 
yos» y  «Flechas» q u e  son los nom bres de estas 
o rganizaciones in fan tiles  im p lan tadas ah o ra  en  
e l P aís  Vasco.

E sta  cap tu ra  de la  in fancia, e s ta  conscrip­
ción in fan til, se rea liza  p o r coacción sobre sus 
p ad res  o a  trav é s  de la s  escuelas m rm icipales 
o religiosas. M aestros y  herm an o s de la s  Escue­
las co laboran  en  e s ta  lab o r de secuestro  de 
conciencias in fan tiles.

E n  u n  d iario  fascista  de B ilbao («Hierro,

del 18 de  octubre»), acabam os de le e r este  
"ukase” con e l cual, te rm in arem o s p o r hoy la 
sugéstión  de los peligros qé su fre  la  in fanc ia  
en  e l P a ís  V asco :

«ORDEN A  L A  L E G IO N  IN FA N T IL :
»Con el fin  de  que e l 29 del co rrien te  las 

d iversas un idades q u e  com ponen es ta  Legión 
se en c u en rten  d eb idam en te  con tro ladas y  en ­
cu ad rad as  por su s  nuevos jefes e  instructo res, 
se publica la s igu ien te  o rd en :

»A las 8 de la  m añ an a  deberán  p resen tarse  
en  este  cu a rte l todos los leg ionarios en  los 
d ías y  en  e l o rd en  s ig u ien te s :

E l 19.—Los q u e  estu d ien  en  San tiago  de 
Com postela.

E l 20.—M aristas y  Escoigpios.
E l 21.—Jesu ítas .
E l 22.—In stitu to .
E l 23-—E scuelas públicas.
E l 24.—T odos los q u e  no se en c u en tran  in ­

clu idos en las convocato rias an teriores.
Todo legionario  que no se p resen te  a  estos 

llam am ien tos s in  cau sa  ju s tif ic ad a  no p odrá  ser 
encuadrado , y  se le ap lica rá  p o r consecuen­
cia e l castigo correspondiente.»

(«Euzko Deya».—31-X-37.) 
B ilbao, 17 octu b re  1937.—II año del triun fo .

La la b o r d e l lascism o in fe tn a c io n a l en España

El triunfo de la República Española 
ha de ser obra de los republicanos, 
porque en el Pueblo, solamente en 

el Pueblo está la victoria
Con e l t ítu lo  de «¡V iva A stu rias!» , pub lica  

«G iustizia e  L ibertá» , periódico que los an tifa s­
cistas ita lian o s ed itan  en  P arís , e l sig rúen te ar­
tícu lo  :

«¡V iva A stu rias! Solos, bloqueados po r tie j 
r r a  y  p o r m ar, sin a r tille ría  suficiente , sin  avia­
ción, sin  m uniciones, sin  pan , los m ineros as­
tu rianos, v an g u ard ia  hero ica  d e l p ro le ta riad o  
español, h an  ten ido  q u e  doblegarse. La superio- 
riad ad  de m edios y  de núm ero  h a  vencido su 
heroísm o.

L uchan  desde e l m es de  ju lio  pasado, sin 
descorazonarse por la  resistenc ia  de O viedo, 
p o r la  caída de Irú n , de  S an  Sebastián , de  B il­
bao, de S an tan d er. Y los cinco m il, que m a r­
charon  a  la  defensa de M adrid  en  los p rim eros 
d ías  del golpe de E stado  fascista , son en  los 
fren te s  d in am ite ro s  inconm ovibles, em pleados 
en  la s  acciones m ás audaces.

Como en  oc tu b re  d e l 34, los m ineros de A s­
turias,- p e rd id a  la  cohesión de su  organización 
m ilita r , deam bu lan  e rra n te s  p o r las m ontañas, 
e n  co lum na au tónom a, decididos a  dar, en  u n a  
resistenc ia  ex trem a, la  v id a  en  holocausto  su­
blim e p o r la  g ra n  causa de la  liberación  espa­
ño la. S i e l m undo  civil no  in te rv ien e  en  favo r 

• d e  eBos,"  ̂se rán  asesinados—h am brien tos e in e r­
m es, com o se haU an—por sus im placab les v en ­
cedores, com o lo  fu e ro n  en  1934 p o r la  Legión 
e x tra n je ra  y  la s 't ro p a s  m arroquíes.

M ussolin i puede e x a lta r  su v ic to ria  fre n te  
a  la s  dem ocracias charla tanas. M ien tras e l  Co­
m ité  de No In tervención  ce leb ra  su sexagési­
m a sesión, después de dos m eses de  «m ereci- 
dás» vacaciones, la s  tro p as ita lian as  en tra b a n  en 
Gijón.

E l p rim er acto  de  la  g ra n  trag ed ia  españo la 
se c ie rra  con u n a  d ip lom acia eu ropea  au s te ra ­
m en te  satisfecha. E s la  h o ra  d^ la s  b u rlas . L a  
dip lom acia con la  cabeza b a ja—como u n  reb a­
ño  sin  pasto r, rebaño  al q u e  e l perro  fascista, 
llen an d o  e l a ire  de  lad rid o s, a te rro riza  y  em pu­
ja  h ac ia  u n  barranco—filosofa todavía.

E l borrón , hoy, es «la re tira d a  sim bólica de 
los v o lu n ta rio s  ex tran jeros»  y  la  C om isión de 
C ontro l p a ra  su  ale jam ien to  defin itivo . L a  rea­
lidad  e s tá  constitu ida  p o r cien m il com batien­
te s  fascistas, ita lianos y  alem anes, que F ranco  
y  lo s  genera les enviados p o r R om a—con la s  e s ­
paldas ah o ra  seguras—, lan za rán  a  una serie  de 
ofensivas.

to que, en  dos o tre s  m eses no  ten d ría  tiem po 
ni s iqu iera  p ara  d a rse  cu en ta  de en  qué país 
se encuen tra .

Y en  ese tiem po, se b u sca rán  procedim ien­
tos. Y o tros inciden tes d ilato rios sobre in te rp re ­
taciones, sobre contenidos, sobre la  necesidad 
de  u n a  com isión an tro p o m étrica  q u e  m ida los 
indicios cafálicos, en  los casos m ás dudosos.

L a  p rim era  satisfacción fascista , ta l  como se 
h a  m an ifestado  en  los pasados d ías en  B erlín  
y  en  Rom a, da  la  m edida ex ac ta  del éxito  re a l 
de  este  p rim er acuerdo.

Q ue no se ilu sionen  los repub licanos espa­
ñoles. S u  salvación está  en  el pueblo , no en  
L ondres n i en  P arís.

La C om isión de  C on tro l ce leb rará  la  N oche­
buena y  después el C arnaval en España, pues-

En e l pueblo , so lam ente  en  e l pueblo  espa­
ñol, e s tá  la  v ictoria . U nido éste, F ranco  no  
pasa. C o n tra  el núcleo  ce n tra l del pueblo  ruso 
unido  a l soviet, no  p asaro n  los e jé rc ito s  b lan ­
cos de  Juden ie , n i d e  K olciac, n i de  D enikin, 
n i de W rangel, sostenidos p o r ia  reacción euro­
pea. P u es bien, aquéllos ten ían  en  su  poder, p ro­
porcionalm ente . m ás de  lo  que h oy  tienen  en  
España los tra id o re s  vendidos a l invasor.

C on la  un ión  del p ro le ta riad o  la  v ic to ria  es 
segura. F ren te  a  la  am enaza de  los ejérc ito s 
fascistas, so lam ente  la  un idad , con su  potencia 
de esperanzas, y  v o lu n tad  de  v ic to ria . E l Go­
b ierno  y  e l e jé rc ito  deben  re p re sen ta r a  todo 
e l país en  su decisión heroica.

F ranco  no tie n e  n i al p ro le ta riado , n i a  los 
cam pesinos consigo. Estos e s tán  con la  R epúbli­
ca y  con su ejército .

Los cien  m il fascisas en co n tra rán  una ba­
r r e ra  in fran q u eab le  an te  ellos. Com o en  M a­
drid, com o en  G u ad a la ja ra . Los q u e  defienden  
la  lib ertad , la  independencia  de su  propio país 
y  su m ism a v id a  no  se rán  vencidos. T riu n fa ­
rán , un idos fre n te  a  los m ercenaros cuya ún ica  
fuerza  son los cañones, lo s 'ae ro p lan o s y  los ta n ­
ques. Tam poco a l e jé rc ito  repub licano  le  fa l­
ta n  arm as. P e ro  e l arm a dom inan te, en  paridad  
de  condiciones es la  fe.

E l m undo  de  la  razón  y  del progreso, m ira  
al pueblo  español—q u e  la  d ip lom acia n o  ha 
podido sep u lta r— ŷ le  sigue ansiosam ente. E l 
m undo de  la razón  y  del progreso  sabe b ien  
que en  E spaña se dec id irán  los destinos de 
toda Europa.

Todo e l an tifascism o ita lian o  debe, aún, ha­
cer u n  esfuerzo de  so lidaridad  activa.

¡V iva E spaña  R epublicana!»

El Interés d« 
Italia

(C on tinuac ión )
tienen sino un  valor puram ente es- 
tratégiOo; podrían , por lo tanto, 
se rv ir como punto  de apoyo para  
una guerra contra F rancia  e Ingla­
te rra . las cuales no acep ta rian 'tran - 
qu ilam ente ta l eventualidad.

P o r  lo tanto, aún la s  conquistas 
territo ria les qu e  pud-era realizar 
Italia , en caso de im a v ic toria de 
Franco en España, no servirían  si­
no p a ra  fcanentar o tra  guerra, en la 
qu e  nuestro  país podría Ser aplas­
tado.

N inguna v en ta ja  p a ra  Italia , sino 
nuevos y m ás graves peligros.

Segunda reivindicación de Mus- 
solinr: «Es necesario q u e  algunas 
absurdas cláusulas del T ra tado  de 
Paz sean revisadas.» ¿Cuáles? I ta ­
lia no tiene n ingún  in terés directo 
en esa revisión. Todos recuerdan 
que antes había declarado Mussolí- 
ni que. «una vez conquistada Abi- 
sinia, Ita lia  seria  un  p a ís  satisfecho, 
que no tendría  ninguna o tra  reiv in­
dicación que presentar» . ¿Enton-
' L’S?

T ercera  reivindicación de Musso- 
i;n ;; «Es necesario que el gran pue-

tanto  m ás enem iga de la  guerra^ 
hace a  E spaña el Gobierno f, 
ta . y de las nuevas guerras con 
am enaza M ussolini, cuanto qu» 
ellas no está  en  juego ni el mái 
nimo interés italiano.

n r-

El pueblo d e  Ita lia  no qu
sacrificar a  sus hijos y  a su
hoy por' Franco, m añana por a  ¿

p o r

blo alem án recobre las colonias
africanas.» A quí se tra ta  explic ta- 
m ente de una rei,vtnd'caeión del 
pangerm anism o hitleriano. en la 
que r o  vem os en absoluto un  in'te- 
rés italiano.

M ussolini, pues, am enaza con lan­
za r a  nuestro país -y a  agotado con 
la gu erra  de A fnca  y, sobre todo, 
con la  actual guerra  contra Espa­
ña—  u una guerra  todavía m ás ca­
tastrófica. un a  guerra  m undial y 
total, 90 ya p o r n ingún in terés i ta ­
liano. sino por los in tereses y el 
fu ro r de conquista del pange.Tnanis- 
mo hitleriano. Este celo peligroso 
de Musstiiin: hacia H itler es tan 
servil, tan  hum illan tes p a ra  Italia, 
que aú n  j o s  periódicos conservado­
re s  ingleses y  de -otros países se 
p regun tan  con ironía 'p o r qué no es 
el Gobierno alem án quien form ula 
sus propias reivindicaciones, sino 
que lo hace Mussolini. E ste episo­
dio ilustra  perfectam ente ia  situa­
ción d e  vasa lla je  en que e l e je  Ber- 
lín-Rom a h a  colocado a  Italia.

Conclusión. E stam os convencidos 
de q u e  la  gran m asa del pueblo Ita­
liano e s tá  de acuerdo con nosotros 
en  la  aversión m ás decidida contra 
toda  guerra  d e  conquista, cuyo 
principio —el del m ás fuerte—  re-

1er, p asad o ' m añana 
kado...

Todavía no es dem asiado‘ 9  ̂
para , conseguir que Ita lia  cett 
su odiosa intervención en E;¡-. 
para  im pedir la  catástrofe 
zadora que enc ierran  ¡ás c- 
nes de Mussolini, que lan:
Ita lia  y  al m undo a  un a  cala: 
sin precedentes.

Todos los descontentos de Ue
política debemos unirnos. Toii» ~  
italianos que no querem os que 
lia esté perm anentem ente en S  
r ra  p a ra  Servir intereses extlt ¡k
ro s : todo e l pueblo italianc 
los pocos m iles de aprov 
que pescan en las aguas turbl 
todas la s  guerras. ; La unido' 
pueblo debe sal¿/ar a ia p 
Italia!

• GIUSEPPE DI VTTTC^K®'^ ^
(«La voce deglí italianl». 

viem bre de 1937.)

Terroristas e x tra n jé i 
expulsados de  Franc

is. La 
CBCur 
isdor 

hpiáa 
« f r i  V.

::io a 
MfU'c- 
-ts: ;> -

Sf

i'-d'.ln, d' 
fr!c;

duce a la H um anidad al nivel d e  3a 
bestia. Y estam os convencidos de 
que la  m asa del pueblo ita liano  es

PARIS, 4-X1-37, —  El núiami 
agentes te rro ris ta s  alemanes. 
nos y rspañoles llega a oci<sC. 
O peran en Bayona, Cerbére, 
nan. ToulouSe y  Niza. Segár-.-^^^^ 
inform an, fué  llam ado por d 'J  _ '
bisrno italiano el cónsul de lU 
país en Port-V erdres. Ghlp 
que estaba relacionado con d 
nocido te rro r s ta  Tamburial,ii 
nido p o r es tar complicado «' 
a ten tados de la  plazq de 

O biardin: abandonó ya Ff’

S e  autoriza  
re p ro d u c c íó "  
d e  c u a n to  
publica en  

B O L E T I N

Un gran núm ero de sabios, 
crifores y arfísfas han dirigid 
a nuestro pueblo un mensa) 
de simpatía con  ocasión

‘on 
^  ha
.ta a s

ni c

II

prim er aniversario de la g 
riosa defensa de M adrid

M adrid.—A tendiendo  e l llam am ien to  del C om ité Pro 
sa d e  la C u ltu ra  española, u n  g ra n  n ú m ero  de  sabios, 
y  a r tis ta s  h a n  d ririg ido  al pueblo  español u n  m ensaje  
t ía  con ocasión del an iversario  de  la  g loriosa resistencia 
d rid , así como h an  env iado  m uchos regalos individuales d t  
dos a los soldados de  los fren te s  del C entro . Dicho 
firm ado  p o r la s  personalidades s ig u ien tes : R om aih  RoU^®’ 
rin ch  M ann, F ran c is  Jo u rd a in , G. F erre ro . C h arles  Vild^® 
ta n  Tzara, M. G rom aire, F ran s  H ollens, C laudo Avelina, 
son Nexo, R oñé Bloch, G eorges P illem on t, E ric B l o n b e r ^ ^  
M osorcel, O zenfant, P ro fesseu r R ené M aublanc, E dith   ̂
P ro fe sseu r G eorges F riedm ann , Sou R ing-H ai, A- C. Ay. ^  
se, Mmo- L ah y  H ollobecque. F ie rre  P aro f, T ristan  
íe s se u r  D audin , G uy  de La B a ttu t, E. G oerg, R o land  Siiñ 
fesseu r C uviliier, A n d ré  Lote, G ab rie l A udisio, Jo an  
le s  B réban t, Jáco u es L ipschitz, G eorges S au to reau , H- tT, f i  
m and, A gustín  H am on, Je a n  F rév iíle , L eón Lem ounie -y h  
GoeB. I. M eyerson, J e a n  L urcat, C laude M organ -—(A8® 
paña). vt-3^'

(«A delante», V alencia, 18-^

Fu,
de

•®7tas,
^ t e
^ e n s i

p o i

^^Cciót
^  26 
•  jU2| 
jaráct, 
p  se 

Coi 
**ber' 
gridac

“eruc
ba
bíia f 
bes, 
*>ón (

lerad 
del E

les. I 
teuci 
«sta.
lizar
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J|n relato de la lucha en B ilbao, hecho por un 
muchacho de catorce años

Los aviones lascislas asesinaban n iños, m ujeres y  ancianos

:u*

M  colonia d e  niños vascos 
en Ing la te rra  se rogó a 

■^KÍiichos que escribieran, uti- 
*■1.'- las palab ras inglesas que 

-K »  aprendido, un relato  so- 
%  tema cualquiera. El que pre- 

' í  ^  Se tra ta b a  d e  un breve
* ,^'io gramatival.

de Bilbao, d e  14 años de 
T  jiució su trab a jo  y, obede- 
‘t ,  2 SU Inspiración, siguió es- 

- - e d o , , escrib iendo; su s  compa- 
habían term inado, pena éü 

•:o. en lucha con las nuevas 
olvidándose d e  todo. Y es- 

; este relato que el «Daily He-
• ü, Ha dado a  la  publicidad y  el 

inglés com en ta :
- : í  el 18 de julio  cuando los 
’r; de obreros pasaron  por las 

de los pueblós y  ciudades de 
■_jSí llevando escopetas y  pisto- 

lus m anos. Mezclados con 
i. nuestros queridos padres

:.;-aanos, «¿Qué pasaba? ¿Dónde 
¡Ah! E ra qu e  los traidores 

hab ían  sublevado, 
tedas las calles hab ía avisos, 

y carteles. llam ando a 
.Rajadores, a todos cuantos 

ué«rsn em puñar u n  a rm a  para  
SU tie rra . L a P a tr ia  esta- 

. w igro.
L Ls calles se o ían  tiro s ; des- 
L"íL', La sangre corría. E n  la  no- 
• « ir a  se o ían  quejidos. Los 

;. Jores, los ciudadanos de to- 
*ptña. en u n a  palab ra , iban de 

a allá, de un local a otro. 
.1 a otro pueblo, donde los 

iíi.'. - se hacían fuertes.
iMsaron los días, en tre  tiros, 

después, hac ia fines d e  oc- 
?- form aron los fren tes de 

fiiseistas p o r un  lado, de 
■"■•y leales ciudadanos de Es- 

'/■ ~ ■ Ciro.
, “ currió un a  cosa grave.
i í i r ';n  noticias de que los fas- 

•: habían sido reforzados con 
anas de alem anes, ita lianos y 
guesE=.. *
- los bravos luchadores de ia 

áa leal no retroced ieron  por 
■•i perdieron la  esperanza. Con 
fuerza, con m ás furor, a taca­

ron  y  a sus p ies cayeron los fascis­
tas.

Luego fueron  pásando los días. 
H asta el 2 de diciem bre, en que 

m ataron  a m i querido p ad re  en  el 
fren te  de O chandiano, en la s  calles 
de V illarreal, cuando se produ jo  la 
gran ofensiva.

Desde este  día, todo e ra  tristeza 
en m i fam ilia, todos estaban  de lu­
to ; hasta  qu e  m e m andaron  a  mi 
y a mi herm ana a  O laverría , en Bil­
bao. donde había u n a  colonia para  
huérfanos de m ilicianos. ADí nos 
queríam os todos mucho. Si. Todos 
éramos como herm anos.

Pero vinieron los aviones fascis­
tas que. sin  consideracióq, m ataban 
m ujeres, ancianos y niños.

Un día, no recuerdo la  fecha, 
aparecieron 21 aviones. A l mismo 
tiem po sonaba el aviso d e  la  sirena.

Poco después el peligro. Los tra i­
dores em pezaron a descargar bom­
bas, y a  hacer funcionar sus am e- 
tia lladoras.

Nosotros,’ los chicos, teníam os m ás 
.•niedo a las bombas.

Pero los valientes aviadores ro­
jos no estaban  dorm idos. S im ultá­
neam ente, en  u n  m iputo, sejs de es­
tos valientes aviadores subieron a 
lo* fchatos*. Se elevan a una gran  
a ltu ra  p a ra  lib ra r  com bate. Pero 
los fascistas huyeron. Los «chatos» 
les persiguieron, dándoles caza.

Entonces se vió algo g rande: un 
g ran  ccn .ba te  \séreo , sets oontra 
veintiúno. E ra  un a  cosa épica.

Y luego vim os m uy claram ente 
tres  aviones fascistas qu e  caían ar­
diendo. El qu e  los abatió  e ra  un  
aviador lea!, valiente como ningún 
o tro . P ero  Lis balas fascistas le  h i­
rieron m ortalm ente. Entonces el 
aviador hizo grandes esfuerzos para  
sa lvar el avión. Consiguió lo que 
deseaba. El avión llegó a l campo. 
Pero el b ravo e intrépido aviador 
murió. El pueblo le  hizo un en tie ­
rro  que todo el m undo acompañó.

P asaron  los días...
Los fascistas v en ían  hacia Bil­

bao. L as m ujeres quisieron ayudar 
a Bilbao, y  a  la P a tr ia . A lgunas se 
fueron al fren te  p a ra  luchar contra 
los fascistas. O tras se fueron a  h a­

cer fortificaciones, esto es, trinche­
ras. con chicos y  ancianos.

Y  todos iban  con picos, espuertas 
y azadones. Los m ilicianos que los 
veían pasar, decían con o rgu llo :

— M irad cómo nos ayudan. T am ­
bién am an a su  patria!
■ Tam bién hubo m ujeres que fue­

ron  a conducir tran v ías  y ómnibus, 
tax is y coches; y  m uchas de ellas 
ayudaron a sus m aridos en  e l fren­
te. Los otros avanzaron  poco y  su­
frie ron  m iles de bajas. P ero  ten ían  
aviones y nosotros no.

Tenían tam bién  tanques m oder­
nos, que nosotros les cogimos. E n el 
fren te  de SoUube, sus aviones fue­
ron  todos derribados p o r fuego de 
fusil.

Un día, un  barco m ercan te  ingles 
llegó a aguas de Bilbao. E n é l ve­
nían ' personalidades inglesas. En­
tre  ellas, n u es tra  segunda m adre. 
Mrs. Manñing.

Mrs. I.eoh M anning, secretaria  
del Comité d e  A yuda a  España, vi­
sitó n u es tra  colonia p a ra  huérfanos 
de milicianos, en la  que estábam os 
}50. Le gustó mucho nu estra  in sta ­
lación.

Los que acom pañaban a  M istres 
M anning venían  p a ra  sa lvar 4.000 
niños de las bom bas y  en medio de 
e llas nos recogieron.

Después nos reconocieron; y  p<^ 
eos d ías m ás ta rde  llegó un  ómni­
bus. E ra  para  em barcar en el «Ha­
bana». vapor que hab ían  enviado 
para  trasladarnos a Ing la terra . De­
bía zarpar p ron to : ,a la  m añana s:- 
guiente.

Preparam os nuestro  equ ipaje  y 
subimos al coche. F uera  estaba m: 
m adre, qu e  se quedaba sola en Es­
paña. L loraba. M e ab razó  fuerte­
m ente y m e besó. Luego m iró a m i 
herm ana y m e dió u n a  ca rta  como 
recuerdo.

Todos lloraban.
Entonces el m otor se puso en 

m archa y e l coche empezó a  mo­
verse. Ño p erd í de v is ta  a  m i m a­
dre. ya qu é  ta l vez fuese este el ú lti­
mo m om ento que podría verla . E l 
óm nibus ge m etió en  un a  curva. Ya 
no la  pude v e r  más.

P or el camino, p a ra  o lv idar nues-

E1 p u e b lo  españo l tie n e  razón y  vencerá

El Pasfor Fiiedner, de MadricL  
da en Berna una conferencia 

sobre España
ZURICH-—El periód ico  dem ocrático  «Nation» o r g a n i z ó ^  

B ern a  u n a  conferencia del p a s to r p ro te s tan te  F liedner de M a­
d rid  L a  concurrencia  fu é  ta n  g rande q u e  la  conferencia tu v o  quej 
se r repetida . A unque e l  pasto r F lie d n e r considera a  E spaña m ás 
b ien  desde e l p u n to  de  v is ta  religioso, hace e n t e r p i ^ t e  ju s tic ia  
a  la  lu ch a  del pueblo  español p o r su  independencia. D eclara  que 
la  lu ch a  de la  R epública  p o r la  lib e rtad  es u n  acontecim iento  
inev itab le  com o u n  proceso de  la  n a tu ra leza . D el lado  de la  
púb lica  es tán  la  lib e rtad  po lítica  y  e l h o n o r del pueblo  e l  por­
v en ir  V la  lib e rtad  de  fe  y  de  conciencia de E spaña E l o rad o r 
e s tá  com pletam ente  seguro  del éx ito  de la  lucha. U na v i c t o s  
de los facciosos se ría  u n a  v ic to ria  e fím era , puesto  q u e  a lo la rg o  
es im posible g o b ern ar en  co n tra  d e  la  v o lu n tad  del pueblo.

E l pueblo  español ve ía  en  la  Ig lesia R om ana _á su  peor ene­
m igo V en  sus sacerdo tes a  los cóm plices de sus tiran o s  y  ex p  o- 
tadores. en  vez de sus padres esp iritu a les  encargados del cuida­
do de las alm as.

tro  dolor, empezamos & c an ta r can­
ciones antifascistás. A  la  ta rd e  lle­
gamos a l vapor «Habana» y  a  las 
seis de la  m añana del día siguiente, 
salió el barco del puerto  de Bil­
bao.

Al otro día. a l despertar, estába­
mos en aguas inglesas.

He olvidado decir que con el «Ha­
bana» v e r ía  la  escuadra inglesa 

para  custodiarlo. E ran  cerca de las 
siete cuando llegam os a  Southam p- 
ton.

A la  m añana siguiente entram os 
en el puerto, donde una enorm e u- 
chedum bre nos esperaba. A las cin­
co de la  ta rde  cogimos nuestros 
equipajes.

Después subim os en un  autobús 
nos dirigim os a l cam pam ento, 

donde nos ccJocaron en pabellones.
Q uince días después nos llam aron 

por e l micrófono para  decirnos que 
teníam os que m archam os y que el 
autobús ro s  estaba esperando. En 
efecto, recogimos nuestros sacos y 
subim os al coche. Nos despedimos 
de nuestros cam aradas, que queda­
ron  llorando.

Después dél té  nos dirigim os a  ia 
casa de campo donde nos iban  a alo­
ja r  p a ra  v iv ir juntos. Nos gustó mu­
cho. porque e ra  m uy bonita  y te­
n ía  un  g ran  jardín.

A quí estam os viviendo y  nos que­
rem os cortio herm anos. ■*»

En estos mom entos estoy pensan>- 
do en m i querida m adre, que he 
dejado en  Bilb&c y  de la  qu e  no  sé 
nada. Y tam bién recuerdo m i di­
fun to  pad re  y  lo que m e dijo  cuan­
do aú n  v .v ía. que fu é : «Si m e !»&-■ 
tan, véngame*.

E stas fueron- sus palabras, y  sus 
indicaciones tienen que cum plirse. 
«Su m uerte  sefá vengada.» ‘

Al escribir esto lo he hecho con- 
lágrim as en los ojos.

Acabo m i relato  pensando en' 
nu es tra  felicidad, en Ing la terra , y  
pensando, tam bién, en  aqueDos q u é  
perdieron sus v idas defendiendo, 'su 
pa tria  y  su ideal, y  en aquellos qu e  
en este  m om ento estén  lu c h an d a  '

Y déjem e te rm in ar con un v.ya.- 
pero m uy  grande, p a ra  qu e  e l .eco 
pueda se r oído en todo el m undo ¡

«¡■Viva la República!»

Este B O L E T IN
se reparte gra­

tuitam ente

i  Í I  llE H Í! Í
lia
D e l l ib re  de l m ismo t itu le , 
o r ig in a l de S ilv io  T ren tin

(C o n tin u a c ió n )

Fué por esto  p o r lo  que en  e l  m es de noviem - 
áe 1926, cuando decidió p o r fin b a ra ja r  sus 

M ussolini n o  tu v o  o tro  cuidado m ás apre- 
que e l de  fu n d a r  e l T rib u n a l especial p a ra  
del E stado, ex p lo tan d o  la- a tm ósfera  crea- 

'•  Por el a ten tad o  de B olonia.
, ^ t e  con jun to  ex trao rd in ario —-verdadera pro- 

p a ta  e l rég im en—  fu é  in s titu id o  p o r ley 
^  26 de nov iem bre de  1926, núm . 2-008 y  llam ado 
* j?2gar de u n a  fo rm a  e je m p la r  todo  crim en  de 
^ a c te r  ex trem ad am en te  peligroso q u e  e s ta  m ism a 
^  había propuesto  p o n er en  evidencia, senalan- 

, cuidado lo s  elem entos que lo constitu ían , a  
los actos d irig idos co n tra  la  vida, la  in te- 
o la  lib e rtad  p erso n al del rey , d e l regen te , 

reina, del p ríncipe  h e red e ro  y  d e l je fe  d e l tíO- 
la instigación  p a ra  com eter los actos ^ i -  

^ sea a lad o s  y  su  apología; l a  reconstrucc ión  bajo  
^  fonna o u n  nom bre d ife ren te  de la s  asociacio- 
3  organizaciones o  p a rtid o s  d isu e ito s ; la  d ifu - 
3 .  o expansión, de  la  m an era  que fuese, fu e ra  del 
B- ‘jOrio nacional, de ru m o res o  no tic ias falsas, exa- 
d î o tendenciosas sobre la s  ac titu d es in te rn as  
3  .*^Udo; el ejercicio de  activ idades q u e  p u d ieran  

no im p o rta  cómo, los in te re ses  naciona- 
t«n„- p e rm itir  a l T rib u n a l especial d a r  a  su  ^ n -  

móximuTn de au to ridad , e l leg islador fa%- 
debía por consigu ien te ex a lta r  y  s im b ^  

en el verdugo, el in té rp re te  m ás au tén tico  de

las necesidades e  inclinaciones irrevocab les del ré­
g im en  p o r é l in s tau rad o —no tem ió  d a r  lu g a r  en  
los tex to s  q u e  en c ie rran  e l  derecho  positivo  dalm - 
no  a  la  pena de m u e rte  e  in v e n ta r  p a ra  los delin ­
cuen tes nacionales en  e l  ex tra n je ro  e l castigo m ons­
tru o so  de la  desnacionalización. ,  .

L a  jurisd icción  cread a  de  esta  form a, fue_ cali- 
Eicada de  «especial», y  e ra  en ey itab ie  que deb ía  t ^  
n e r  po r lo  m enos en  apariencia , u n  ca rác te r i^ o  
visional. R econocerle u n a  func ión  p e rm an en te  h u ­
b ie ra  im plicado, po r p a r te  del fascism o, la  confesión 
de su  im potencia congén ita  p a ra  no rm aliza r los
asun tos sociales- . , „;av,

S egún  ley  del 29 de noviem bre, la  ac tuación
del T rib u n a l excepcional fu é  f ijad a  en  cinco anos. 
C uando iba  a  te rm in a r este  plazo, n ad ie  en  e l seno 
d e l p a rtid o  se a trev ió  a  rec lam ar su  supresión. A 
pesar de la  ab u n d an te  y  te r r ib le  lab o r llev ad a  a 
cabo d u ra n te  este  período, la  s ituac ión  ^ g u ia  sm  
cam biar. L a  oposición parec ía  m as  la te n te  que 
nunca.

E l fascism o n o  concibió u n  solo in s tan te  la  po­
sib ilid ad  .<le lu ch a r co n tra  e lla  con  la s  a r i^ s _  que 
le  p roporcionaba la  leg islación  o rd in aria . se­
r ía  del rég im en  si ese co n ju n to  especial no  h u b ie ra  
podido ad m in is tra r e l ' castigo a  los tra ido res, 
tándo les así la  ilusión  de p oder tra b a ja r  en  su m e­
noscabo? • ,  . ,  J  i

F u é forzoso, pues, p ro lo n g ar la  v ida  de e s te  or­
ganism o precioso cu y a  desaparición  h u b ie ra  poai- 
do  p rovocar m uchas desgracias. P a ra  ju s tif ic a r  
m e jan te  p ró rro g a  n o  h ab ía  m ás que re fe rirse  a  _ a 
opinión pública, fie l espejo de  la  conciencia nacio­
nal. P o r este  m ism o sistem a se consiguió h ac e r de 
la  pena de  m u erte  e l m odelo de  la s  penas «cornen- 
tes» y  p ro cu ra rle  u n  lu g ar escogido en  e l Lodigo

Q ue la  pena de m u erte , explicó el guardasellos, 
está  reconocida, en  el miomento histórico  actual, co­
m o la  m ás efica¿ para los crím enes m as  
dem ostrado  p o r la  a c t i t u d  de la  ^ n t ó n  jmblKC  
siem pre que  ha ten ido  ocasxon dé  ello, en  estos ú l­

tim os tienvpos, a l aplicarla después en  los casos jua­
gados por el T r ib u n a l excepcional del reino. E l con­
sen tim ien to  de  la  opinión  público  no fu é  n i es pues-, 
to  en  d u d a  por nadie.

H e aqu í, en  efecto , e l estrib illo  que resonó en  
todo e l in fo rm e q u e  e l nuevo  guardasellos, De F ran - 
cisci, desarro lló  según  costum bre d e  S. M. e l rey , 
sobre lo s  m otivos q u e  en  e l m es de ju lio  de 1931 lle­
v aro n  a l G obierno  a co n sid erar u n a  p ró rro g a  de los 
poderes del T rib u n a l especial, p ró rro g a  q u e  consa­
gró  la  ley. del 4 d e  ju n io  d e  1931, núm . 674. F u é  a l  
re to ca r e s te  tem a  q u e  se in ten tó , en  e l  m es de  ene­
ro  de 1937, según los té rm in o s de  e s te  segundo vea- 
cirrriento, favo recer e l re la to  de los m otivos q u e  obli­
g aron  a l fascism o, s in  d u d a  a  pesar suyo, a  no  lie- 
g a r  a  los ita lian o s e l p oder d is fru ta r  d u ra n te  u n  nue­
vo período  de cinco años—h as ta  e l  31 de  d icienibre 
de  1941—d e l consuelo  y  de  la  asistencia  de e s ta  ju ­
risd icción  bienhechora.

E l fascism o n o  desdeña la s  fan tasías , m acabras. 
¿Q u ién  se p e rm itir ía  sino  reco rd a rle  que según 
m ism a ley  d e  21 d e  nov iem bre de 1926, cuyas dispo­
siciones esencia les fu e ro n  codificadas en  1930^ n d  
puede h a b e r  en  I ta l ia  o tra  opinión púb lica  q u e  n o  
sea la  op in ión  fascista , qu ién  o sa n a  ex p resa r Tiii 
p u n to  d e  v is ta  q u e  no e s tu v ie ra  conform e «con las 
lín eas  genera les d e l G obiernos, o  c r itic a r  los actos 
de  sus organism os «en la  persecución  de ]o s  ̂ s  
inm anen tes de la  revo lución  de  o c tu b re  de 19,Tg, 
siendo capaz de s u fr ir  castigos m u y  graves q u e  11^
sa ría n  h a s ta  la  m uerte?»  ,. '

N o es seg u ram en te  ex trañ o  que con m otivo 
estos peligros, la  conciencia pública, ta l  como p u ^  
de observ ar superficialm ente, los h is to n ad o res . CJÍi: 
cíales h ay a n  juzgado  p ru d en te  ab sten erse  de  cual­
q u ie r  m anifestación . .■

¿N o fu é  fun d ad o  acaso e l .T r ib u n a l  especial 
p ara  en señ arle  a  re fre n a r  sus tendenc ias, rep rim ir, 
no  im p o rta  a q u é  precio , cu a lq u ie r reacción 
flex ionada y  desconfiar de  cu a lq u ie r a rreb a to  ins­
tin tiv o  o de cu a lq u ie r explicación espon tánea? '  ••

(Cont«vuará>
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P er Imerslund, fiiofascísfa norue 
relata lo que ha visto en la

de Franco

14 de Noviembre de 193̂  I

go
zona

€1 " Im p e r io  R o m a n o " ha e n v ia d o  sus le g io n a rio s  a la P enínsu la  Ibé rica , 
fcspana no  es más q ue  una c o lo n ia .-M u s s o lin i no hace la guerra

para en ire lenerse

Esfimamos q u e  d ichos m é lo do s» lo s  tascisa 
s ig n ilic a i. e l ap las lam íen lo  de la mayoría 

las naciones d e l m u n d o  y  e l aplaslam ie^ 

de  la m ayoría  de  fas personas d e l univeiso 
T U u i ó e u e l t .

P e r  Im erslund  es un  ciudadano 
noruego, a  quien sus ideas le  lleva­
ro n  a tom ar p a rte  en  la  guerra  civil 
española. E stas son, p o r  desgracia, 
ex írem adam ente reaccionarias. Aun­
que no  sea estrictam ente fascista o 
nazista, defiende unas vagas teorías 
políticas que pueden asim ilarse al 
«acionalsocialism o. En todo caso, es 
un  nacionalsocialista «sui generis», 
de uso interno, y sin  n inguna  tras­
cendencia pública. El hecho e s  que 
P e r  Im erslund se inscribió en las 
hues tes facciosas, y  que, jun to  a 
eilas ha luchado, du ran te  varios me­
ses, en contra del Gobierno, AI vol­
ver este ciudadano a Noruega, se 
consideró obligado a  conU r sus im­
presiones. victim a tam bién de una 
especie de «m arotte» qu e  a taca  a 
cuantos noruegos v an  a España.

Solicitó d e  la U niversidad d e  Os­
lo  la  cesión de un  local p a ra  dar 
una conferencia Sobre las consabi­
das «im presiones de E ^ a ñ a » . P a­
rec ía  qu e  todo estaba d ispuesto  y 
convenido. Los anuncios d e  la  con­
ferencia se publicaron en los pe­
riódicos, las invitaciones fueron re- 
P«rtidas y  la  fecha señalada.

La indignación d e  loe españoles 
residentes en Oslo crecía d e  punto 
al ver q u e  desde una tribuna ofi­
cial iba a  realizarse una propagan­
d a  antiespañola. Pero el Claustro 
un iversitario  revocó la  autorización, 
s i llegó a existir, y  la  conferencia 
tuvo qu e  se r Suspendida. Entonces 
fueron los denuestos reaccionarios 
qurenes exteriorizaron sus protestas, 
y  P er Im erslund acudió a  o tra  tr i­
buna m ás asequible: las columnas 
de la P rensa d iaria .

V lo  curioso de l caso es qu e  los 
artículos no han sido lo qu e  Se es- 
^ r a b a .  En lugar d e  encontrarse en 
ellos -una apología frenética del na- 
conalsocialism o, del fascismo o <ie 
las teo rías iw liticas p a ra  uso m ás 
a  m enos in terno del autor, contie- 
nen  un a  crítica, a  veces bastan te 
uura, d e  la  situación en que se ha- 
lia  la  zona dom inada por Franco, y 
un desprecio evidente i>or los e jér­
citos invasores, sobre todo por el 
^ é rc i to  italiano. A esa conclusión 
n a  llegado, después d e  v e r  la  po­
dredum bre de Roma, el voluntario  
noruego qu e  p artió  lleno de fe. Y  en 

consiste la  im portancia del ar- 
t lc ^ o  que reproducim os seguida­
m ente.

gusto? H em os de colonizar este país. 
Tenemos poco te rrm o  en Ita lia ...

Y con tinúan  can tando  la  m archa 
de A bisinia, del Im perio rom ano y 
de Benito Mussolini.

P o r todas p artes  se  ven  soldados 
vestidos con uniform e verdoso, ca­
m isas negras y  soldados de l ejérci­
to regular. En los restau ran tes, el 
«menú» está escrito en  español e 
italiano, y  los cocineros aprenden a 
hacer m acarrones.

¡V iva Ita lia ! Todo el ejército  de 
intervención e s tá  m otorizado. Tq- 
das las plazas y  parques están  ates­
tad as  de pequeños cam iones de co­
lor verdoso. H asta  los aviones que 
evolucionan en el cielo d e  Sevilla 
son italianos. En la s  paredes hay 
carteles q u e  llevan  la  bandera ita ­
liana y  el nom bre de M ussolini de­
bajo del siguiente texto en grandes 
caractenes: «El rey, símbolo de la 
patria.»  M ás claro no se puede ex­
presar.

El «Im perio Romano» h a  enviado 
sus legionarios a la  Penínsu la Ibé­
rica. Todos los Soldados han  visto 
un m apa da l antiguo im perio rom a­
no. España no es m ás que un a  co­
lonia. Mussolini h a  hecho creer a 
sus soldados que son del m iaño  
temple que los antiguos legionarios 
rom anos. Son invencibles y  perte­
necen a la  p rim era nación m ilitar 
del m undo. ¿No conquistaron todo 
un  Im perio ei^ seis meses?

"É sta  es una segunda A b is in ia , 
nuestra  nueva A b is in ia . N os 
quedarem os a q u í para co lo ­
n iza r e l p a ís "

«Addis Abeba» — «Addis Abeba» 
«  t í  canto g u ^ r o  que entonan 
los. Italianos p o r las, calles d e  !a 
entidad . ^Esta m archa  guerrera de 
la  cam i)aña d e  Etiopía se oye por 
todas p artes  en Sevilla. Todos ’os 
o iS arilIeros tocan  esta m archa. En 
los «cabarets» se ba ila  un «fox» 
con la  m is n a  melodía.

ita lianos es tán  contentos y 
a l ^ e s .  L e p regunté a  un oficial 
cu4nío tiem po es ta ría  en España y 

'm e contestó:
—& to  e s  la  segunda A bisinia, 

nciestra nueva Abisinia.
•Conozco a  varios soldados italia­

nos, de Nápoles, que tienen relacio- 
•nes con jóvenes éspañolas, y  les ne 
•preguntado: . . • .

-^¿O s llevaréis a  Lol¿ y  «  Con- 
su tío . á Italia?

M e contestaron ex trañados;
—¿A  Ita lia?  N ^ N o s  quedarem os 

a*lui, ganarem os la  guerra. ¿Cree 
usíed  qu e  MusSoliri hace esto por

" L o i  soldados de  M u sso lin i no

sen más que vendedores de
he lados y  o rg a n ille ro s "

Pero M ussolini h a  calculado mal. 
Sus soldados no son antiguos ro­
m anos. Son solam ente napolitanos, 
ver.dedones de helados y «organille­
ros. A ctúan  por m iedo y  plenam en­
te  som etidos a la  disciplina m ilitar. 
M ussolini les h a  obligado a  llevar 
arm as y a  desfilar. Les h a  obligado 
a  organizarse y  a  tener un poco de 
orden y  de puntualidad.

A  pesar de todo, no son  m ilitares. 
Tienen c ierto  aspecto d e  paisanos 
y  carecen de a 'r e  m arcial y  hasta 
los centinelas se apoyan sobre sus 
fusiles. ¡H ace tan to  calor! ¡Sobre 
algo tienen  que apoyarse!

Y esto es lo  m ejo r d t í  ejército  ita- 
lian*. Son alegres «italianitos», co­
mo dicen los e^ a ñ o les . convertidos 
repentinam ente y  p o r suerte  trági­
ca en  an tiguos rom anos. Los oficia­
les van  m uy tíegan tem ente vesti­
dos y  llevan en  el pecho estrellas 
exageradam ente grandes. «Oficiales 
d e  opereta», como les llam an sus 
colegas alem anes.

Circulan p o r la s  calles a toda ve­
locidad con sus coches, generalm en­
te  vacíos — ¡se v a  tan  bien en co- 

• S iem pre fan fa rro n ean  d it 
eiendo : «nosotros los romanos».

Cuando llegan a  un  café o «ca­
baret» algunos oficiales italianos, el 
dueño da orden d e  que se toque 
«Giovlnezza». P uede Servir de mú­
sica ba:lable. Todo el m undo se  .0- 
n e  a  can ta r y  las chicas dél «eaba- 
ret»  bailan  con los oficiales. Los 
españoles m ueven la  cabeza, pues 
p a ra  ellos un  him no es una cosa sa­
grada. Cuando se toca la  m archa 
nacional, todos los españoles se le­
van tan  y saludan, pero los ita lia­
nos... Se e s tá  represen tando  una 
opera ... M ussolini cree, y  h a  hecho 
c re e r  a  los ita lianos y  a  todo el 
mundo, qu e  sus pintorescos cantan­
tes callejeros se han convertido re­
pentinam ente en soldados.

D uran te  los prim eros d ías im pre­
sionaron con sus desfiles de tanques 
y  cam iones. A hora los españoles di­

cen  con a ltan e ría : «No son guerre­
ros...»  Y no pueden decir o tra  co­
sa, porque son correligionarios.

Los organilleros ganan mucho to­
cando «Giovinezza». Los soldados 
ex tran jero s ganan bien su vida, y 
casi no saben  cómo g as tar su  d ine­
ro ... Los alem anes son los que ga­
nan más. Se les da 1.000 pesetas en 
m oneda española, m ás 200 m arcos, 
que se depositan m ersua lm en íe  en 
u n  banco en A lem ania.

Mil -pesetas viene a se r lo que ga­
n a  un  com andante español. Los sol­
dados alem anes com en en los m e­
jores restau ran tes, beben d t í  me­
jo r  vino y  en los cines y  teatros ocu­
p an  la s  m ejores localidades.

Los organilleros se dieron cuenta 
de que hab ían  ganado mucho tocan­
do «Giovinezza» y decidieron tam ­
bién tocar la  m arclia «Horts Wes- 
sel». Uno d e  los organilleros, al ver 
p asar un d ía  a  cuatro  alem anes, em- 

_ pezó a tocar esta m archa; ... Dic 
F ahne hoch... d te Reihen dtcht pcs- 
chlostsen... S, A. TnarackieH in  ruhiff 
fe s te m  Tritt. No pudo tocar más. 
D espertó e n  e l hospital, y el orga­
nillo  quedó deshecho (los alem anes 
pagaron  la  cuen ta  del médico y Je 
com praron un  nuevo organillo). Los 
legionarios d tí  Cóndor se  habían  en­
furecido.

L a  m ism a noche. la  orquesta de 
un  «cabaret» tocó «Deutschland, 
D eutschland». En el local no hab ía 
alem anes, pero  un m oro se fué a  Ja 
ca lle  de T etuán  p a ra  decírselo a 
Sus com pañeros d t í  N orte ; .

—Tú, cam arada alem án... En el 
«cabaret» están  tocando tu  himno 
sagrado.

El resu ltado  íu é  casi el m ismo 
que con t í  organillero. A palearon  a 
los m úsicos y  al dueño, destrozando 
t í  instrum ental.

Los españoles y  los m oros ap lau ­
dieron a los teutones q ü e  defendían 
su himno.

D esde entonces, en Sevilla y a  no 
Se in te rp re taron  los him nos alem a­
nes m ás qu e  en  determ inadas oca­
siones.

En E spaña hab rá  de 60 a 80.000 
¡ ta lla ro s  y  d e  5 a  10.000 alem anes. 
Los ita lianos son enviados a l fren­
te  como infantería. AUi se d e sa n - ' 
g ran  por el Im perio romano.

En las p rim eras líneas no se ve 
nunca un  alem án. En la  guerra  no 
partic ipa  ningún soldado de in fan ­
te ría  alem án. Son técnicos, mecá­
nicos, aviadores y s irv ien tes d e  ta  
complicada artille ría  an tiaé rea . Se 
ocupan d e  la  coordinación, hacien­
do uso de sus autos Vadio-estaciones, 
In sta lan  redes telefónicas y  constru­
yen puentes.

A  p esa r  d e  todo, los españoles 
agradecen  m ás la  ayuda de los ale­
m anes que la  invasión d e  los ita ­
lianos. Se dice 'que saben de todo y- 
lo saben  todo. Tam bién saben que 
pueden te n er confianza en ellos. Un 
alem án  nunca abandona el a rm a  o 
el instrum ento  qu e  se l e  ha en tre­
gado...

Los oficiales y  los soldados ale­
m anes llevan el mismo uniform e sin 
d istintivos, qu e  se ponen únicam en­
te  cuando hay que i r  d e  v isita a la 
p lana  m ayor de la  división espa­
ñola.

D uran te  los prim eros meses, los 
españoles se p regun taban : «¿Es que 
Sos alem anes 0 0  'tienen oficiales? 
E stas tropas alem anas d e  interven­
ción tienen algún parecido con los 
ingleses. H an  conservado el típico 
a n d a r  pesado de los alem anes y 
h a n  adoptado el descuido de los bri­
tánicos d u ra r te  sus paseos, cuando 
no están  d e  servicio.

M ien tras dos italianos p rocuran  
no pagar al cobrador del tranv ía  o 
al chofer de «taxi», los alem anes 
han recibido instrucciones de que. 
en contacto con los españoles y fue­
ra^ de las h o ras  de servicio, vale 
m ás d a r  dem asiado que m uy poco- 
LoS españoles dicen que un alem án 
vale p o r m uchos italianos.

Los italianos son los que m ás se 
sacrifican en esta guerra, pero los 
alem anes son los q u e  recogen los 
honores y  los beneeficios.

Los alem anes tienen su  m étodo y 
su form a especial de in te rven ir en 
^ p a ñ a .  Las secciones de especia­
lis tas están  acuarte ladas m uy le­
jos de! frente, no pretenden  avan­
zar y  no tra tan , como los italianos, 
de in iciar grandes ofensivas por 
cu'cnta propia. E stán  sim plem ente 
a lli po rque conocen Su oficio m u­
cho m e jo r que los otros.

C uando los em anóles (y tam bién 
los italianos) no consiguen hacer a l­
guna reparación  o llev ar a  cabo 
una nueva construcción, se  pasa re­
cado a  los alem anes. Cuando hay 
q u e  constru ir un  puente y  no se 
dispone de m ucho tiempo, entonces 
llega a toda velocidad un batallen  
alem án de ingenieros con todo su 
m ateria l, cargado en camiones 
Mercedes-Benz, ¿No funciona el 
servicio d e  cooperación? Los ale­
m anes lo a rreg lan  en un  momento 
y m utíio  m ás de prisa que lo ha­
rían  los españoles.

No Van a n ingún lado, a no ser 
que les llam en. U na vez acabado

el trab a jo  vuelven a  sus cu«* 
de l a  retaguard ia , donde «aio  
la  instrucción ordinaria.

Los chicos sevillanos dita 
" ¡A d d is  A h e b a  no «s ^
d a la jlara

Los em anóles se  quejan áe •
I »  haya m ás alem anes en & 
ña. Todos creen qu e  hay iW , 
dos italiano». Los soldado* úa 
nes en Espaa sa ludan  a log*ie ifel 
dos españoles, a los miliciano!,* 
policía, a los carlistas o fa ie l 
uniform ados. Sollam ante dejan 
Saludar a los italiano* ípoq 
no Son Soldados» como dicen 1«¡ 
gionarios alem anes. No son ■ 
que «m akaronifresse, mono» dsi 
ganilleros o vendedores de hdH 
uniform ados...»  Los españole*,» 
lo menos, son guerreros, auuQaj 
se le s  pueda lla m a r soldados.

Estando en un  «bar» en congÉ 
de dos alem anes, pude obserw 
un organillero  que a l ver a doi' 
m isas negras empezó a tocar iCl 
vinezza». Los alem anes acabara 
beber lo qu e  ten ían  dtíante y 
m archaron.

Les dije:
—Los ita lianos Son fascista» yí 

nen, m ás o menos, la s  misma» ü* 
que ustedes.

—M ussolini es t í  único ííX* 
que hay en toda Ita lia  —me a te  
ta ron—, y  esto lo hemos obse:»ií 
desde el m om ento en que coraap 

,m os a tra b a ja r  con ellos. Solasa? 
te  tienen miedo a  Mussolini.

En E tiopía ten ían  m ás m:e* ■ 
M ussolini q u e  a l enemigo...¡ í* 
aquí t í  enemigo tam bién tiene •  
ques y  cañones, cosa que no 
den com prender. Creían que «5 
eran  los únicos qu e  d isponi*^ 
este arm am ento.

H ablam os d e ’ la  batalla  de G» 
d a la ja ra . A lgunos chiquillo» Jte 
ron cantando la m elodía de Aáfl 
Abeba, pero  cam biando el tei*' 
«Addis A beba... no es Guadal^ 
ra». Se dice q u e  los italianos, íl*" 
gar por p rim era  vez al frentfe ^ 
d isgustaron d e  que esto no fuese* 
mismo que Etiopia.»

Para el caballo nazi el mundi* 
es una cacharrería

H if le r  o rdena  q u e  los ángu los recios no mid®*

9 0  grados
drán  que ser revisadoa. Los 
nomos, cuyos cálculos estén int C'*'

C uando los españoles y  los 
ita lianos no consiguen repa­
ra r a lg o , llam an a les a le ­
manes

Los alem anes em plean su tiempo 
en E spaña de la  m ism a form a que 
lo h a rían  en los cuarteles en Ale­
m ania. Hacen instrucción, gim nas’a 
y  trab a jan  desde las seis de la  m a­
ñana hasta la s  seis de la  tarde . Una 
vez p o r sem ana y  d u ran te  tres ho­
ras  aprenden el español y  oyen con­
ferencias sobre la  es truc tu ra  social 
y  cu ltu ra l del país español. No tie­
nen tiem po p ara  hacer el gandul.

L os m atem áticos d e  Ing la te rra  d .  
r ’.TStraron aver e l m ás vivo interés 

ando el «News Cm-anlc.e’» les .ró  
a o-;nocer uu  i.im u n 'r jd o  de su  co­
rresponsal en P erlín  anunciando la 
resolución o fi.'a l « n aso  qu e  m jd i- 
¡icará e l .ve'odo m uño alm enie 
a re n a d o  n s’ a m edi: los ángulos 

í t r a  todos ios buenos alem anes, 
m  ángulo r«rfo, en .0 Euces.vo. no 
>e-á de 90 *r.idos. Se á  do 100 gre- 
o .s La c i.. unferencia se d ividirá 
en ii'O g rad o ', en luga.- d e  360

grados, loS m i-iu tis  y 1,-s se­
gundo* q u e  han  servido en  todo el 
f ' .  id o  (ha-íia ahora) p a ra  m edir 
l-ns aivisiones d t  la 'c ir.•.in ferencia , 
•<’n suprim  í',)s en A lem ania por 
orden de l o .c to r  Fricic, m inistro 
«nazi» del In terior.

En todas las escuelas de A lem a­
nia em pezará este  i r v ie n o  la  ense­
ñanza por el nuevo Sistema, q u e  se 
u ti 'iz a rá  en todas las opírac 'ories a 
p a r tir  d e  I de ab ril de U45. Ha si­
rio declarado el «m ás p rán fco s . El 
viejo sistem a Será sóln perm itido 
p ara  la s  m erhdas geográficas.

En la  m ayoría  d e  los casos se 
tend rán  que c í le u la r  nuevas tab las 
p ara  ¿as can tidades trigonom étri­
cas.

Los com pases y  su» lecturas ten-

m ente unidos a  la s  24 horas dtí ^  
tend rán  qu e  a fro n ta r  un a  ser •' * 
correcciones.

«P ara los astrónom os — dijo 
un  técnico— el nuevo sistem» 
se n a  u tilizahle si el día tuvieí* '  
horas.

Los ingenieros y  los agrim ío® ^ 
necesitarán  nuevos libros de 

S iem pre fracasaron  todas l^s i* 
ta tivas p a ra  «racionalizar» tí 
m a de m ed ir los ángulos.

¿C uál es la  probabilidad 
n a  para  inducir a l mundo a  adoP** 
el nuevo sistema?

El profesor E. H. Neville, 
presidente d e  la  «M athematictí - 
sociation», dijo ay e r: ^

«Si nosotros tuviésemos 
pozarlo todo ahora , haríamo* ^  
ángulo recto  de 100 grados- 
la  actualidad  no veo cómo tí 
do podría cam biarlo todo 
grave trastorno.»

Si A lem ania tr a ta  de 
el cam b:o con éxito, el 
m edidas seguido desde los t'tíB^ 
de B abilonia se  derrum bará  y 
d rá  que se r abandonado. ^  

(«La 'Voz Valenciana»,

Ayuntamiento de Madrid




